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Soy una persona única e irrepetible
Soy una persona sexuada

Soy una persona necesitada  
de querer y ser querida

Aprendamos a Amar es un Proyecto de Educación Afectiva y 
Sexual  que consta de unos Materiales de Trabajo y una oferta 
de Cursos de Formación de Monitores. 

El programa completo que presentamos está dirigido a educa-
dores y jóvenes de edades comprendidas entre 11 y 14 años. En 
su interior, siete unidades didácticas y un anexo.

El programa ofrece un total de treinta y siete actividades posibles, 
que facilitan y hacen efectivo a padres, profesores, catequistas y 
educadores en general, el planteamiento de la sexualidad desde 
la belleza de una perspectiva nueva y verdadera, que responda 
a los deseos más hondos del corazón humano.

APRENDAMOS
A AMAR

Soy una persona única e irrepetible
Soy una persona sexuada

Soy una persona necesitada de querer y ser querida
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Acepté la presentación de Aprendamos a amar como el que recibe una hon-
roso encargo; reconozco que, a la vez, sentí una cierta preocupación por si 
lo que escribiera no tuviera una cuidada altura; y es que veo la importancia 

de este Proyecto Educativo de Formación para el amor verdadero. Lo que deseo 
sin duda es alentarlo. Anduve no hace muchos años cooperando, aunque fuera con 
poca intensidad, en la elaboración del Directorio de la Pastoral Familiar de la Iglesia 
en España (noviembre de 2003). Por otro lado, en los años en que trabajé en la Sub-
comisión para la Familia y la Vida de la C.E.E., ya veíamos la necesidad de preparar 
a los futuros padres, para que ellos llevaran a cabo una buena formación de la sexua-
lidad de sus hijos. Estaba presente el peligro de que otras instancias fueran quienes 
educaran a su antojo este campo tan importante de la persona humana, dejando sin 
vigencia la Constitución Española en su artículo 27.

“Hablemos del sexo”, “Eduquemos a los adolescentes, pues su ignorancia y prácti-
cas de riesgos en materia sexual es muy grande”. Frases como éstas pueden leerse o 
escucharse con frecuencia en publicaciones y programas destinados al gran público. 
Y han aparecido y aparecerán guías para la educación sexual en el gran mercado de 
nuestra sociedad consumista y relativista. Podríamos decir: sean bienvenidas, pero 
espero que no caigamos en el error de creer que toda publicación vale; tampoco 
desearía que los padres, preocupados por sus hijos, y otros educadores responsables 
sean tan ingenuos como para pensar que todo es adecuado para caminar en este 
campo de la educación de niños, adolescentes y jóvenes.

No se trata únicamente de un problema de pedagogía, sino de orientación y con-
tenido. Quiero decir que interesa mucho la imagen de persona y de ser humano que 
manejen los educadores. Hay muchas formas de educar para el amor, de educar la 

Presentación

PRESENTACIÓN

P.1-86 Unidad 1 OK.indd   15 18/11/13   09:53

Soy una persona necesitada de querer y ser querida

	 167	 UNIDAD 6: MI FAMILIA, MIS AMIGOS. CRECER CON EL GRUPO
	 167	 Objetivos
	 167	 Contenidos
	 167	 Glosario
	 169	 Introducción
	 170	 Etapa de fusión
	 170	 Separación del amor del padre/madre
	 171	 Los compañeros. La pandilla
	 171	 El imaginario
	 172	 El narcisismo
	 173	 Los compañeros
	 176	 El otro sexo
	 177	 Con ciertas características
	 178	 El primer amor
	 178	 El amor duradero

	 185	 UNIDAD 7: NUEVAS EMOCIONES Y SENTIMIENTOS
	 185	 Objetivos
	 185	 Contenidos
	 187	 El amor
	 187	 El proceso amoroso
	 197	 El amor conyugal
	 198	 Afectividad y sexualidad en la adolescencia

	 207	 ACTIVIDADES Y FICHAS DEL PROFESOR

14 APRENDAMOS A AMAR 11-14 AÑOS

editorialcepe.es



Acepté la presentación de Aprendamos a amar como el que recibe una hon-
roso encargo; reconozco que, a la vez, sentí una cierta preocupación por si 
lo que escribiera no tuviera una cuidada altura; y es que veo la importancia 

de este Proyecto Educativo de Formación para el amor verdadero. Lo que deseo 
sin duda es alentarlo. Anduve no hace muchos años cooperando, aunque fuera con 
poca intensidad, en la elaboración del Directorio de la Pastoral Familiar de la Iglesia 
en España (noviembre de 2003). Por otro lado, en los años en que trabajé en la Sub-
comisión para la Familia y la Vida de la C.E.E., ya veíamos la necesidad de preparar 
a los futuros padres, para que ellos llevaran a cabo una buena formación de la sexua-
lidad de sus hijos. Estaba presente el peligro de que otras instancias fueran quienes 
educaran a su antojo este campo tan importante de la persona humana, dejando sin 
vigencia la Constitución Española en su artículo 27.

“Hablemos del sexo”, “Eduquemos a los adolescentes, pues su ignorancia y prácti-
cas de riesgos en materia sexual es muy grande”. Frases como éstas pueden leerse o 
escucharse con frecuencia en publicaciones y programas destinados al gran público. 
Y han aparecido y aparecerán guías para la educación sexual en el gran mercado de 
nuestra sociedad consumista y relativista. Podríamos decir: sean bienvenidas, pero 
espero que no caigamos en el error de creer que toda publicación vale; tampoco 
desearía que los padres, preocupados por sus hijos, y otros educadores responsables 
sean tan ingenuos como para pensar que todo es adecuado para caminar en este 
campo de la educación de niños, adolescentes y jóvenes.

No se trata únicamente de un problema de pedagogía, sino de orientación y con-
tenido. Quiero decir que interesa mucho la imagen de persona y de ser humano que 
manejen los educadores. Hay muchas formas de educar para el amor, de educar la 

Presentación

PRESENTACIÓN

P.1-86 Unidad 1 OK.indd   15 18/11/13   09:53

15APRENDAMOS A AMAR 11-14 AÑOS

editorialcepe.es



16

APRENDAMOS A AMAR

sexualidad humana. Y en estos momentos, nunca ha existido una generación con 
tanta información sobre sexualidad, y con tan pocas ideas sobre qué hacer al res-
pecto.

No hace muchos días, en enero de 2007, leí la referencia de una guía supuesta-
mente para educar a los adolescentes. Junto a posibles aciertos, vi enseguida en la 
reseña verdaderos disparates a la hora de educar sexualmente, pues insistía en la 
necesidad en chicos de 13/14 años de utilizar preservativos, o en lo importante que 
es respetarse así mismo y a su pareja. ¡En púberes y apenas adolescentes! ¿Serán ésas 
las únicas medidas para evitar embarazos no deseados, el sida y otras enfermedades 
de transmisión sexual? ¿Sólo cabe la elección entre estas medidas y la “píldora del 
día siguiente” que nos proporcionan gratis nuestras autoridades sanitarias, tanto na-
cionales como autonómicas? Imaginen si ese es el horizonte de la futura asignatura 
Educación para la ciudadanía.

¿Quién piensa en la persona de los jóvenes? ¿Quién tiene en cuenta la necesidad 
de ayuda que aparece en ellos para encauzar una realidad tan hermosa como es la 
sexualidad? ¿Quién se preocupa de enseñarles a amar, a salir de ellos mismos, a cre-
cer en generosidad y apertura? El proyecto educativo Aprendamos a amar quiere 
abordar todas estas cuestiones con los padres y con sus hijos. Lo cual es realmente 
decisivo para nuestros muchachos y sus padres, que son los primeros responsables 
de la buena educación sexual de sus hijos.   

Los padres católicos –pero realmente cualquier padre y madre- ante la cuestión 
del amor y la educación para vivirlo en plenitud por parte de sus hijos han de ser 
muy lúcidos. Y para salir del túnel exclusivamente “moralista” la vía no consiste en 
cambiar las líneas fundamentales de la enseñanza consolidadas por la Iglesia a lo lar-
go de los siglos. Muchos padres, por desgracia, piensan que basta con ser modernos 
y seguir lo que hoy se lleva, porque, además, es inútil ir contracorriente. 

Pienso que la solución es buscar continuamente nuevas profundizaciones, nue-
vos ritmos en la sabiduría de la vida verdadera que la Iglesia posee y custodia. Es una 
sabiduría que el Espíritu Santo dona a la Iglesia, a sus fieles, pero que también están 
al alcance de los que quieran aceptar una sana antropología. Pero hace falta quitar 
prejuicios y conocer realmente lo que dice la Iglesia y dejarse ya de fantasmas y ca-
ricaturas. El libro que tenemos entre manos es un proyecto educativo que se apoya 
sólidamente en esta sana antropología y doctrina de la Iglesia.
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La persona humana es un organismo vivo. Por eso, cualquier de sus dimensiones 
se deben estudiar en este contexto orgánico, que huye de dualismos y reduccionismos 
y, por supuesto, de relativismos. El organismo humano está ligado a la vida de modo 
natural, la cual es garantizada por el Espíritu Santo, al que llamamos Dador de Vida. 
No parece conveniente, pues, hacer discursos aislados sobre el ser humano, que sean 
deshumanizadores de la misma persona y, por tanto, de la vida.

Una realidad típicamente humana es la de buscar el significado de las cosas. No 
dar el significado, sino buscarlo. Digo esto porque no podemos ser nosotros los que 
atribuyamos los significados a las realidades humanas, dado que los tienen en sí 
mismas, porque han sido creadas por Dios, dirá un creyente. Nuestra tarea es la de 
descubrir su significado. Eso es educar, y lo es también cuando estamos en el campo 
afectivo: descubrir el significado de la sexualidad para el ser humano. Tarea funda-
mental siempre y más apremiante hoy. 

Por desgracia es muy fácil someter la realidad a las ideas, a las ideologías. Me 
parece que esto está ocurriendo con el amor humano. Si además se banaliza y se 
convierte en un objeto de consumo también para adolescentes y jovencitos, el de-
sastre es ciertamente preocupante. “La sexualidad es una dimensión inseparable del 
hombre. Por tanto, se debe buscar su significado en el mismo ámbito del hombre. 
El hombre tiene un cuerpo, tiene órganos. Nace entonces la pregunta sobre lo que 
significa”1.

Y aquí está la opción a tomar: o se va hasta el fondo a buscar el significado de la 
sexualidad o se debe reconocer que se ha aceptado lo que otros han dado, que no 
tienen en cuenta lo que el ser humano es en profundidad. ¿Cuáles son los signifi-
cados que en el contexto cultural actual se pueden encontrar? Se pueden reducir 
principalmente a cuatro: 1) uno de tantos modos para expresar la relación entre per-
sonas, como otros muchos gestos; 2) el recuerdo/trofeo de algún encuentro en unas 
vacaciones en la playa, de una excursión o de un fin de año; 3) la sexualidad como 
campo de competición entre hombre y mujer, donde se miden las fuerzas entre lo 
sexos; 4) un significado de placer, como compensación de tantos descontentos que 
nos da la vida; un significado, en el fondo, neurótico de desfogue para el estrés y las 
pulsiones, para tantas soledades.

1   M.I. Rupnik, Adán y su costado, Burgos, 2003, p. 22.
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He aquí los principales significados dados a la sexualidad. Si se enciende la tele-
visión, si se leen los periódicos es difícil que emerja de ellos una versión diferente. 
¿Son los únicos significados de la sexualidad humana? ¡No puede ser!; ¡no es cierto! 
Existe otro, objetivo, que está anclado en el ámbito del ser, de la verdad antropológi-
ca del hombre y la mujer, que se ha cansado de repetir Juan Pablo II en sus veintisiete 
años de pontificado, y que tantos padres y educadores desconocen o desprecian por 
ideología, y que se inscribe en la gran tradición de la teología moral cristiana que 
surge de la Sagrada Escritura.

Aprendamos a amar es, a mi entender, un proyecto auténtico y, a la vez, una ayu-
da para padres y educadores para una tarea pastoral tan urgente en estos momentos 
del panorama cultural español, tan proclive a ser utilizado por la cultura dominante 
para sus propósitos tantas veces rechazable.

Proponer  un modelo educativo sólido, directo y abierto, que apoye el desarro-
llo de nuestros adolescentes y jóvenes siempre merecerá mi interés y mi apoyo. Si 
además es capaz de acompañarles en el descubrimiento del sentido de la realidad 
sexual, significará que ellos serán capaces de no sólo de evitar prácticas y conductas 
de riesgo, que tanto preocupan a los padres, sino que establecerán relaciones de res-
peto y generosidad, en definitiva esas relaciones interpersonales y afectivas estables 
que posibilitarán matrimonios verdaderos y no los engaños en los que tantos se em-
barcan, sin base objetiva, que luego fracasan. Y esto merece también mi bendición 
de pastor para Aprendamos a amar.

† Braulio Rodríguez Plaza,
Arzobispo de Valladolid
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“Sentía una llamada interior en esa dirección. Hay que preparar a los jóve-
nes para el matrimonio, hay que enseñarles el amor. El amor no es cosa 
que se aprenda, ¡y sin embargo no hay nada que sea más necesario en-

señar! Siendo aún un joven sacerdote aprendí a amar el amor humano. (…) Si se ama 
el amor humano, nace también la viva necesidad de dedicar todas las fuerzas a la 
búsqueda de un «amor hermoso».”1

Con estas palabras, verdaderamente proféticas, Juan Pablo II señalaba uno de sus 
convencimientos más profundos que marcaba internamente su vocación sacerdotal 
desde sus inicios; pero, al mismo tiempo, iluminaba la razón más profunda de su 
esperanza en los jóvenes: su capacidad de amar: “Los jóvenes, en el fondo, buscan 
siempre la belleza del amor, quieren que su amor sea bello. (…) En los años en que 
yo mismo era un joven sacerdote y pastor, me formé esta imagen de los jóvenes y de 
la juventud, que me ha seguido a lo largo de todos los años posteriores.”2 La fuerza de 
esta convicción ha sido enorme, porque ha abierto en la Iglesia un camino inmenso 
de renovación.

Partía, por tanto, de una confi anza básica en el deseo del hombre que en su raíz 
busca a Dios, y, ésta es la gran novedad, que se realiza en el camino de la experiencia 
del amor humano en el cual la relación hombre y mujer es el primer referente. De este 
modo, lo que tantas veces se había visto con sospecha como posibilidad de pecado, 
ahora se ve radicalmente como un camino de encuentro con Dios, en donde el joven 
necesita más que una instrucción de una serie de normas, una auténtica educación en 
el sentido genuino del amor que da sentido a estas normas que se comprenden a la luz 
del amor verdadero.

1      Juan Pablo II, Cruzando el umbral de la Esperanza, Plaza y Janés, Barcelona 1994, 132 s.
2     Ibidem.
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La relación intrínseca que existe entre las magníficas Catequesis sobre el amor hu-
mano3 con las que comenzó su pontificado y la Exhortación Apostólica Familiaris 
consortio que es el fruto del primer sínodo de obispos que convocó, no es sino un 
desarrollo armónico de esta primera convicción bajo la forma de una doctrina nueva 
sobre la sexualidad humana que lo denomina “Teología del Cuerpo”, y una propuesta 
renovadora de la pastoral familiar que sigue los pasos de la “vocación al amor”. Po-
siblemente aquí reside la aportación más genuina y novedosa que, a lo largo de su 
Pontificado, ha ofrecido a la Iglesia.

Se puede encontrar en nuestra Iglesia en España un paralelo a esta iniciativa pon-
tificia con los dos documentos esenciales para la comprensión de la familia en España 
en la actualidad: la Instrucción pastoral Familia, santuario de la vida y esperanza de 
la sociedad (27.IV.2001) y el Directorio de la pastoral familiar de la Iglesia en España 
(XI.2003). Ambos están inspirados de forma directísima en los dos anteriores y mues-
tran una comprensión profunda de la enseñanza de Juan Pablo II. La forma directa de 
presentarla y adaptarla a la realidad vivida de España ha sorprendido sin duda por su 
originalidad y profundidad pues ha roto con estereotipos periclitados, pero que pa-
ralizaban tantas bellas iniciativas a favor del matrimonio y la familia. Se puede decir, 
que suponen la auténtica recepción de la invitación que Juan Pablo II quiso hacer a 
toda la Iglesia universal y que debía encontrar una formulación propia en las distintas 
iglesias particulares. La repercusión de estos documentos ha sido decisiva para abrir 
nuevos caminos para que la familia pueda volver a ser ella misma con toda la vitalidad 
que Dios le ha dado.

Una cuidadosa interpretación de los textos anteriores y de la intención profunda 
que los anima, nos conduce a afirmar que la pastoral familiar no es otra cosa sino 
mostrar toda la fecundidad que existe en el plan de Dios sobre el matrimonio y la 
familia como una vocación al amor con una repercusión personal y comunitaria de 
unas dimensiones enormes.

El marco de un proyecto
He considerado necesario empezar con las consideraciones anteriores, para poder 

enmarcar el contenido de este libro que ahora ve la luz. Es necesario insertar su inten-
ción y objetivos en una tarea de nueva evangelización en la que encuentra sus raíces 
más profundas y los motivos de su estructura interna.

El conjunto editorial que se presenta con el nombre “Aprendamos a amar”, no es 
únicamente un “material” pedagógico que responde a una iniciativa conducente a 
responder a una necesidad parcial, indudablemente importante, pero centrada en sí 

3     Juan Pablo II, Hombre y mujer lo creó, Ediciones Cristiandad, Madrid 2000.
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misma. Obedece a un auténtico proyecto que se inscribe en el conjunto de la renova-
ción de la pastoral familiar auspiciada tan vigorosamente por los documentos anterio-
res. De aquí es donde procede su inspiración de fondo, saca sus ejes principales y las 
afirmaciones que sirven como luz a todos los temas.

Responde sin duda de modo directísimo a una de las indicaciones más audaces 
del Directorio: “Como complemento y ayuda a la tarea de los padres, es absoluta-
mente necesario que todos los colegios católicos preparen un programa de educación 
afectivo-sexual, a partir de métodos suficientemente comprobados y con la supervi-
sión del Obispo.”4 La valentía de la afirmación es señalar sin cortapisas la urgencia 
de una tarea que apenas si existe en la actualidad en nuestro panorama español y 
que, donde se realiza, se hace por la generosa perseverancia de unas pocas personas 
que buscan a quién les puede interesar. La llamada del Directorio expresa la voluntad 
de invertir la tendencia y resaltar sin posibilidad de duda, la necesidad de que todo 
planteamiento educativo que quiera llamarse cristiano debe incluir un curso, no 
sólo unas charlas, de educación afectivo-sexual.

 Esta decisión, de una prudencia pastoral evidente, es consecuencia del análisis 
inicial que presenta el Directorio y que ya estaba precedido en la Instrucción sobre 
la familia que consiste en la interpretación minuciosa del impacto de la revolución 
sexual de los años sesenta en la cultura de nuestra sociedad y que se caracteriza con 
el término de: “pansexualismo”. Y que responde en síntesis a tres ideas básicas5: 

1. La reducción de la sexualidad a genitalidad6,
2. El tratamiento de tal sexualidad como objeto de consumo7. 
3. Que reclama la presencia de la genitalidad y su consumo como normal en 

cuanto hecho e incluso como buena en cuanto tendencia social.

 Es aquí donde se puede comprender lo radical del desafío que la revolución 
sexual ha proyectado respecto de la evangelización de la Iglesia, porque supone una 
fractura radical de los contenidos esenciales de la misma: como es el aspecto corpo-
ral de la vocación al amor que se expresa en la diferencia sexual y el valor esencial de 
la misma para la configuración real de la identidad personal.

 Por eso, la extensión, es más, la invasión del pansexualismo en la organización 
misma de la sociedad conlleva, a una dificultad de comprensión de aspectos esen-

4     ConferenCIa ePIsCoPal esPañola, Directorio de la Pastoral Familiar de la Iglesia en España, n. 93.
5     Por su importancia, para un estudio más detenido, me permito remitirme a: J.J. Pérez-soba DIez Del Corral, “El «pansexualismo» de la 
cultura actual”, en ID., El corazón de la familia, Publicaciones de la Facultad de Teología “San Dámaso”, Madrid 2006, 339-376.
6     Cfr. Directorio, n. 17: “En primer lugar, hemos de denunciar un profundo reduccionismo del significado de la sexualidad. Actualmente se 
presenta el sexo como una mera excitación genital o una pasión emocional intensa, carente de un sentido personal en sí mismo.”
7     Cfr. Ibidem, n. 18: “la sexualidad que se ha reducido a un mero objeto de consumo que se ofrece indiscriminadamente y en todas las 
ocasiones.”
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3     Juan Pablo II, Hombre y mujer lo creó, Ediciones Cristiandad, Madrid 2000.
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misma. Obedece a un auténtico proyecto que se inscribe en el conjunto de la renova-
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4     ConferenCIa ePIsCoPal esPañola, Directorio de la Pastoral Familiar de la Iglesia en España, n. 93.
5     Por su importancia, para un estudio más detenido, me permito remitirme a: J.J. Pérez-soba DIez Del Corral, “El «pansexualismo» de la 
cultura actual”, en ID., El corazón de la familia, Publicaciones de la Facultad de Teología “San Dámaso”, Madrid 2006, 339-376.
6     Cfr. Directorio, n. 17: “En primer lugar, hemos de denunciar un profundo reduccionismo del significado de la sexualidad. Actualmente se 
presenta el sexo como una mera excitación genital o una pasión emocional intensa, carente de un sentido personal en sí mismo.”
7     Cfr. Ibidem, n. 18: “la sexualidad que se ha reducido a un mero objeto de consumo que se ofrece indiscriminadamente y en todas las 
ocasiones.”
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ciales del mensaje cristiano. Esto es, el problema que se presenta no es en primer lu-
gar de trasgresión de unas normas o de falta de comprensión de la fundamentación 
de las mismas, más bien, se pone en cuestión el mismo modo como el hombre se 
comprende a sí mismo y su propia vocación al amor, y esto es de tal suerte, que es de 
una urgencia máxima el ayudar a cada joven a volverla a encontrar.

 Se comprende así el problema de fondo que está como sustrato en todos los de-
bates sobre la sexualidad que se dan en la actualidad: el de la interpretación misma 
de la experiencia sexual de la propia corporeidad. Porque la dificultad comienza 
por una reducción: la de dirigirla directa e inmediatamente a la consecución de un 
placer, de forma que todas las otras dimensiones propias de la sexualidad humana: 
afecto, amistad, amor, serían ajenos a esta experiencia primera y sólo por medio de 
una elección arbitraria la persona uniría o no a su sexualidad.

 La sexualidad aparece así a la conciencia de las personas fragmentada en sus sig-
nificados básicos por lo que tantas veces se percibe vacía de sentido intrínseco. De 
esta forma, como es fácil suponer, acaba convirtiéndose en un material de mero uso 
incapaz de sostener relaciones fuertes llenas de vida. Todavía es un efecto más grave 
en la medida en que se trata de una realidad básica de la identidad del hombre y 
que el hombre actual vive sumergido en un emotivismo empobrecedor8 que lo hace 
especialmente frágil en el momento de dirigir sus afectos hacia la construcción de 
relaciones personales fuertes.

Educar en la antropología adecuada
 La descripción anterior deja todavía más clara la necesidad urgente de la educación 

dentro de unas carencias enormes de las personas dominadas por el influjo social y las 
lagunas que encuentran tantas veces en sus familias y el entorno escolar. De otro modo, 
el adolescente, abandonado en la soledad, en la difícil tarea de discernir el sentido de 
experiencias tan ricas como son las que proceden de la sexualidad, es muy fácilmente 
manipulable por intereses mezquinos que le pueden dañar casi irremisiblemente en 
lo más valioso de su intimidad. Es uno de los efectos más directos del pansexualismo 
cultural que estamos viviendo y cuyos efectos son evidentes a todos.

 El modo como Juan Pablo II entendió que había que responder a este desafío de 
proporciones formidables, fue el conocimiento de las experiencias fundamentales9 
que conforman a la persona, para ver cómo en el plan de Dios se da una auténtica 
redención del corazón que es la que permite al hombre a aprender a amar con el amor 
esponsal de Cristo.

8     Como lo señala el conocido análisis de: a. MaCIntyre, Tras la Virtud, Crítica, Barcelona 1988.
9      Cfr. a. sCola, La experiencia humana elemental: la veta profunda del magisterio de Juan Pablo II, Ediciones Encuentro, Madrid 2005.
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 Todo ello configura un modo de comprender al hombre que él mismo denominó 
antropología adecuada. Con esta expresión se quiere señalar la importancia de un 
marco de comprensión por el cual el amor esponsal está desde el principio inserto 
en los planes de Dios y es un camino específico por el cual el hombre es capaz de re-
conocer el lenguaje de Dios en su propia vida, porque se trata del lenguaje del amor 
verdadero.

 Tal antropología está asentada en la visión de la vida como un don de amor por un 
Padre creador, que sana al hombre del pecado por el amor redentor de Cristo y de con-
ducirla a la perfección por el impulso de la caridad del Espíritu Santo. Es así como el 
amor divino purifica el amor humano y lo hace capaz de amar verdaderamente, como 
maravillosamente no lo ha recordado Benedicto XVI en la última encíclica Deus cari-
tas est10. Es esto mismo lo que la Iglesia comprende cuando, en referencia a la educa-
ción afectivo-sexual, habla de la excelencia de la castidad: “En cuanto tal, no significa 
en modo alguno, represión del instinto o del afecto por la continencia o ausencia de 
relaciones sexuales y afectivas. Se trata más bien de ordenar, reconducir, integrar los 
dinamismos instintivos y afectivos en el amor a la persona.”11

 En verdad, esta antropología es la gran luz que da razón de ser a todo este libro. 
Educar, en este proyecto Aprendamos a amar, tiene un contenido muy preciso: que 
el joven sea capaz de reconocer en sí ese lenguaje corporal del amor que Dios ha 
inscrito en su propio cuerpo, que comprenda la debilidad en la que lo vive y la ne-
cesidad de ser ayudado. Todo ello, dentro de un plan de Dios que es el garantiza la 
belleza de la sexualidad como uno de los elementos propios de la vocación al amor.

Un camino de aprendizaje
 El Directorio en su preocupación por impulsar la formación afectivo-sexual, no 

quiere cualquier tipo de educación, sino que da unas directrices bastante concretas 
al respecto: “En estos programa se ofrecerán –de un modo integrado y partiendo de 
la experiencia de los jóvenes- los fundamentos humanos de la sexualidad y el afecto, 
su valor moral en relación con la construcción de la persona y su sentido en el plan 
de Dios.”12 Estas indicaciones no son sino un resumen de lo que acabamos de des-
cribir bajo el nombre de antropología adecuada.

 Precisamente, a partir de estas indicaciones es como se comprende el itinerario 
educativo que este libro presenta. En concreto, los tres núcleos temáticos sobre los 

10     Cfr. beneDICto XVI, C.Enc. Deus caritas est, n. 4: “Resulta así evidente que el eros necesita disciplina y purificación para dar al hombre, 
no el placer de un instante, sino un modo de hacerle pregustar en cierta manera lo más alto de su existencia, esa felicidad a la que tiende todo 
nuestro ser.”
11     ConferenCIa ePIsCoPal esPañola, Instrucción La familia, santuario de la vida y esperanza de la sociedad, n. 55. 
12     Directorio, n. 93. 
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que giran las distintas Unidades Didácticas reflejan con gran sencillez y precisión 
lo que se quiere transmitir: I: “Soy una persona única e irrepetible”; II: “Soy una 
persona sexuada” y III: “Soy una persona necesitada de querer y ser querida”. La in-
sistencia en el “ser persona” manifiesta la línea pedagógica que se busca que es la de 
una maduración en la personalidad desde la asunción de los significados profundos 
de ser persona. El hecho de que no se comience directamente por el tema sexual 
conduce a enmarcarlo en algo más grande: la propia identidad personal de la que es 
una de sus dimensiones; de aquí el valor tan positivo de la sexualidad que se quiere 
transmitir, y la integración de los significados propuestos dentro del desarrollo res-
ponsable de la propia libertad. El hilo conductor de los tres núcleos es la vocación 
al amor que responde a la originalidad de la persona, en el que la dimensión sexual 
es uno de sus dinamismos imprescindibles y que sólo se puede desarrollar en un 
entorno de relaciones interpersonales. Es un modo de presentación muy atractivo 
e incisivo que desenmascara lo pobre y triste de una información hedonista, indivi-
dualista y naturalista de la sexualidad.

El principio de una formación
 Todo lo que se ha dicho anteriormente, nos manifiesta el gran calado de esta 

obra. Por lo cual exige una formación adecuada de los educadores que han de lle-
varla a cabo. Esta exigencia interna de todo el proyecto es obvia para cualquiera 
que ha trabajado en estos temas. No basta con unas directrices generales de lo que 
se ha de enseñar como un sistema de ideas que haya de dejar claras. Tampoco es 
suficiente contar con el recurso de unas actividades bien escogidas en estrecha 
relación con los contenidos teóricos y que permiten una reflexión operativa e in-
ducen la asunción de comportamientos virtuosos. Esta educación es un auténtico 
testimonio de vida, y la formación de los educadores es parte esencial de la mis-
ma.

 Está claro que cualquier tarea de formación de formadores es una empresa de 
gran alcance, porque se requiere un esfuerzo importante en personas y en tiempo. 
Asumirlo como una necesidad y no como una pérdida, sino una inversión muy va-
liosa, es haber comprendido la auténtica intención de Aprendamos a amar.

 Por eso mismo, el libro que presentamos se ha de comprender como un auténtico 
proyecto, una tarea pastoral de la que hay que comprender su necesidad y el modo 
adecuado de llevarla a cabo. El centro educativo o la agrupación pastoral que lo asu-
ma debe entrar en la lógica del proyecto para compartirla cordialmente, porque sólo 
así se puede realizar en toda su profundidad.
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Un trabajo de comunión eclesial
Por todas las cualidades que sin duda adornan este libro he de expresar mi pro-

fundo agradecimiento a los autores. De un modo muy especial a la persona que ha 
realizado el plan inicial, y ha coordinado con gran pericia su desarrollo, llevando a 
cabo la pesada tarea de revisar y dar unidad a los contenidos: Nieves González Rico. 
Es cierto que no ha estado sola, para esta ingente labor ha contado con el apoyo de 
Teresa Martín Navarro directora del COF Diocesano de Getafe y la colaboración 
inmediata de toda la Fundación Desarrollo y Persona. Ha sido la Fundación como 
conjunto la que ha emprendido con gran ilusión el proyecto con el hermoso resul-
tado que ahora tenemos en nuestras manos. Son de alabar entonces el cuidado, la 
profesionalidad y la dedicación con las que se ha impulsado y realizado la integra-
ción de todas las contribuciones.

 Al ver el elenco de los colaboradores se constata que se ha procurado en todo 
momento involucrar al mayor número de personas que trabajan en este campo. Es 
cierto que no están todos, pero sí que la representación es muy amplia y cualificada 
por lo que es expresión de un esfuerzo singular de comunión eclesial en un tema tan 
delicado y que mueve tantos intereses distintos. A todos los autores quiero trans-
mitir mi felicitación y agradecimiento por habernos ilustrado con su competencia, 
conocimiento y ese toque de auténtica sabiduría cristiana que rezuman sus páginas. 
Igualmente mi agradecimiento a Editorial CEPE que ha aceptado el reto editorial 
de plasmar en estos materiales el trabajo de tantas personas, es una apuesta 
verdadera por introducirse en este campo de tanta importancia para la Evangeliza-
ción.

 Espero en verdad que este esfuerzo generoso de comunión crezca y se desarrolle 
a causa de la edición de Aprendamos a amar y que con su realización práctica, sea 
éste un paso definitivo que abra el camino de llevar a cabo una amplia y fecunda 
educación afectivo sexual que responda plenamente a la llamada del Directorio a la 
cual ha querido responder. La convicción de Juan Pablo II y la invitación urgente de 
la Iglesia en España encuentran aquí un camino fecundo de realización. ¡Gracias!

Juan José Pérez-Soba Díez del Corral
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ma debe entrar en la lógica del proyecto para compartirla cordialmente, porque sólo 
así se puede realizar en toda su profundidad.
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Un trabajo de comunión eclesial
Por todas las cualidades que sin duda adornan este libro he de expresar mi pro-

fundo agradecimiento a los autores. De un modo muy especial a la persona que ha 
realizado el plan inicial, y ha coordinado con gran pericia su desarrollo, llevando a 
cabo la pesada tarea de revisar y dar unidad a los contenidos: Nieves González Rico. 
Es cierto que no ha estado sola, para esta ingente labor ha contado con el apoyo de 
Teresa Martín Navarro directora del COF Diocesano de Getafe y la colaboración 
inmediata de toda la Fundación Desarrollo y Persona. Ha sido la Fundación como 
conjunto la que ha emprendido con gran ilusión el proyecto con el hermoso resul-
tado que ahora tenemos en nuestras manos. Son de alabar entonces el cuidado, la 
profesionalidad y la dedicación con las que se ha impulsado y realizado la integra-
ción de todas las contribuciones.

 Al ver el elenco de los colaboradores se constata que se ha procurado en todo 
momento involucrar al mayor número de personas que trabajan en este campo. Es 
cierto que no están todos, pero sí que la representación es muy amplia y cualificada 
por lo que es expresión de un esfuerzo singular de comunión eclesial en un tema tan 
delicado y que mueve tantos intereses distintos. A todos los autores quiero trans-
mitir mi felicitación y agradecimiento por habernos ilustrado con su competencia, 
conocimiento y ese toque de auténtica sabiduría cristiana que rezuman sus páginas. 
Igualmente mi agradecimiento a Editorial CEPE que ha aceptado el reto editorial 
de plasmar en estos materiales el trabajo de tantas personas, es una apuesta 
verdadera por introducirse en este campo de tanta importancia para la Evangeliza-
ción.

 Espero en verdad que este esfuerzo generoso de comunión crezca y se desarrolle 
a causa de la edición de Aprendamos a amar y que con su realización práctica, sea 
éste un paso definitivo que abra el camino de llevar a cabo una amplia y fecunda 
educación afectivo sexual que responda plenamente a la llamada del Directorio a la 
cual ha querido responder. La convicción de Juan Pablo II y la invitación urgente de 
la Iglesia en España encuentran aquí un camino fecundo de realización. ¡Gracias!

Juan José Pérez-Soba Díez del Corral

PRÓLOGO
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APRENDAMOS A AMAR es un ambi-
cioso proyecto de Educación Afectiva 
y Sexual  que nace bajo la dirección 

de la  Fundación Desarrollo y Persona y la 
Fundación COF Getafe en colaboración con 
otras entidades que desarrollan su actividad 
docente en este campo.  Consta de unos Ma-
teriales de Trabajo  y una oferta de Cursos de 
Formación de Monitores que faciliten y hagan 
efectivo a padres, profesores, catequistas y 
educadores en general, el planteamiento de la 
sexualidad desde la belleza de una perspectiva 
nueva y verdadera que responda a los deseos 
más hondos del corazón humano. 

La sexualidad  y con ella la afectividad, es 
una dimensión fundamental de la persona, 
que impregna su cuerpo, sus vivencias y sus 
expresiones, comienza con la vida misma y 
abarca aspectos físicos, psicológicos, sociales, 
culturales, éticos y religiosos. Es también una 
realidad dinámica, y permanece en continua 
evolución desde la fecundación hasta la muer-
te, siendo correcto hablar de un Proceso Hu-
mano de Sexuación que posee niveles distin-
tos : genético,  gonadal,  hormonal,  fenotípico 
y  cultural,  por lo tanto educativo

Es preciso, al presentar nuestro programa 
APRENDAMOS A AMAR, hacer una revisión 
de planteamientos de cara a lo que se conci-
be habitualmente como Educación afectiva y 
sexual  que no reduzca la sexualidad a com-
portamientos y a nuestros niños y jóvenes, a 
potenciales víctimas de sus “impulsos sexua-
les”, sino que se les mire como lo que son, per-
sonas con un valor único e irrepetible que a lo 
largo de las distintas edades y en conjunción 
con otros procesos de maduración van adqui-
riendo un principio de responsabilidad sobre 
el desarrollo personal. En defi nitiva se trata de 
ayudar a los niños, y a los jóvenes a situarse en 
el mundo en tanto que hombre o mujer, nece-
sitado de amar y ser amado. 

La educación afectiva y sexual, que coincide 
con la educación para el amor se ha de con-
cebir como todo un proceso que se desarro-
lla en la vida. ¿Cuándo comienza? Comienza 
con la vida misma cuando empezamos a hacer 
la experiencia  de “ser hijo” con la aceptación 
agradecida de la vida recibida hasta que lle-
gamos a la experiencia de la entrega defi niti-
va de nuestra persona en el amor.  La voca-
ción es una: amar, pero se realizará de modos 

Introducción
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distintos en función de la llamada particular 
de Dios  que recibimos y que corresponde a 
nuestra libertad responder.

En este proyecto, deseamos partir de la pri-
mera y más bella verdad de nuestra fe, la verdad 
de Dios Creador. El ser humano (cada uno de 
nosotros) no es fruto del azar, o del error sino 
pensado, querido y creado por amor, a imagen y 
semejanza de Dios. Nosotros creemos en un Dios 
trinitario, familia, tres personas distintas y una 
sola realidad en el amor, y la persona humana ha 
nacido como ser hecho para “el encuentro”.

He sido creado, estoy siendo creado ahora, 
en este instante, para entregarme: Capaz de 
amar gracias a mi interioridad y a mi cuerpo. 
Por eso educar la afectividad y la sexualidad es 
una tarea fundamental porque es acompañar 
el deseo más grande de todo corazón humano, 
de todos los tiempos: el deseo de ser feliz, que 
coincide con el deseo de querer y ser querido. 

En esto no hay diferencias entre el niño es-
pañol y el inmigrante, el alumno matriculado 
en un centro concertado católico o en un pú-
blico, el alumno más inteligente y el que tiene 
necesidades educativas especiales. Todos tene-
mos el mismo corazón y podemos desde ahí 
comenzar un camino y un trabajo, eso sí, hace 
falta formación y una pedagogía adecuada.

Todos sabemos que la responsabilidad ini-
cial y fundamental de la educación afectivo-
sexual corresponde a los padres por ser éstos 
los primeros educadores del niño y por ser la 
familia el lugar más adecuado para la creación 
de un clima afectivo que difícilmente puede 
lograrse en otros ambientes.

Pero educando los padres no están so-
los.  También el centro escolar en el que las 

familias se insertan dentro de la  comunidad 
educativa, y los catequistas a través de la co-
munidad parroquial, se convierten en figuras 
trascendentales por el número de horas que 
los niños pasan con ellos durante  periodos 
muy significativos de su vida. 

Todos sabemos que aprendemos observan-
do, interiorizando e imitando. Especialmente 
los niños. Padres y educadores  trasmiten con 
sus palabras, pero prioritariamente con sus 
actos, sus valoraciones y en definitiva con su 
persona  por medio de elementos e imágenes 
que los niños  asimilan desde la edad más 
temprana y cuya influencia permanece y se 
prolonga a lo largo de la vida.

Por lo tanto  no es posible que un educador 
“no haga” educación afectivo-sexual, su propia 
vivencia de esta dimensión personal, su visión 
de la realidad,  de la masculinidad y feminidad, 
de la relación amorosa, sus actitudes le acom-
pañan en su relación con niños y jóvenes.

El hombre sin deseos no es nada. Alegré-
monos de tener niños y jóvenes curiosos, 
desconcertantes y ardientes. Aceptemos los 
riesgos que acompañan a una vida llena de vi-
talidad y acompañemos a nuestros hijos. 

Etapas del proyecto

Un proyecto global que vamos a desarro-
llar en tres etapas.

l 1ª Fase: Materiales de Educación afectiva y 
sexual destinados a los púberes (jóvenes de 
12-14 años) Corresponde al primer ciclo de 
secundaria y a catequesis de postcomunión.
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l  2ª Fase: Materiales de educación afectiva y 
sexual destinados a adolescentes (jóvenes de 
15 a 18 años) Corresponde a segundo ciclo 
de secundaria y bachillerato y a catequesis de 
confirmación.

l  3ª Fase: materiales de educación afectiva y 
sexual destinados a niños (corresponde a edu-
cación infantil y primaria y a catequesis de co-
munión).

Cada bloque contará con un “Cuaderno 
para el Profesor”, fichas y actividades de traba-
jo y un soporte audiovisual.

Cursos de formación de monitores

Como no deseamos que el proyecto “Apren-
damos a amar” sirva de adorno a las estanterías 
ya de por si demasiado llenas, y conscientes 
de que al final quien educa es vuestra persona, 
este material nace con una oferta de Cursos de 
Formación de Monitores para todas aquellas 
personas dispuestas a implicarse a nivel esco-
lar y parroquial en el manejo de estos materia-
les que ahora tienes entre tus manos. 

Según expuso D. Bernard Dumeril educador 
del CLER (Centre de Liason des Equipes de 
Recherche) (1) en el Curso de Formación de 
Agentes de Pastoral Familiar en el Escorial en 
julio de 1998, “el  buen educador tiene que:

Saber
Adquirir conocimientos para responder a la 

ilimitada curiosidad de los jóvenes y ofrecerles 
informaciones exactas, objetivas y adaptadas.

Saber hacer

Ser capaces de crear un ambiente de confianza 
que facilite la comunicación dentro del respeto.

El educador debe poseer técnicas de comu-
nicación, pero también debe saber escuchar, 
descodificar para descifrar las verdaderas pre-
guntas, para que a partir de las preguntas de 
los jóvenes, a las que no hay que temer se pue-
da trabajar.

Saber ser
Precisa un importante dominio sobre si 

mismo porque conviene:

l Estar bien consigo mismo, con su  sexuali-
dad, emociones, temores, opiniones, valores.

l Respetar la sexualidad del otro, identificar 
las normas familiares, culturales, sociales, re-
ligiosas de otros ambientes y tenerlas en cuen-
ta.

l Dejar de lado los propios deseos de “poder” 
sobre el otro, de proyectar y de resolver las 
demandas y los problemas en lugar del ado-
lescente, lo que topa con la verdadera edu-
cación.

La finalidad del educador es la de estar al 
servicio del proceso de crecimiento que lleva-
rá el joven a la madurez que le permitirá desa-
rrollar cuatro aspectos de su persona:

l La adquisición de una imagen positiva de él 
mismo acogiendo y valorando las capacidades 
del joven y manifestándole la confianza en el 
adolescente y en su futuro.
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l  La habilidad de establecer relaciones recí-
procas y respetuosas invitándole a respetar el 
cuerpo-el propio y el del otro- y la vida y ani-
mándole cuando hay dificultades.

l Aumento de la capacidad de maravillarse 
ante la vida, respeto a la creación-arte, estéti-
ca-sin olvidar incrementar sus conocimientos 
sobre las cuestiones de sexualidad, fecundi-
dad, toxicomanías, SIDA, ETS.

l El desarrollo de los valores reconocidos e inte-
riorizados, la libertad traducida en acción en la 
elección de las formas de comportamiento y en 
particular la integración en la vida afectiva y en 
su puesto exacto de la sexualidad: se trata de una 
auténtica educación hacia la responsabilidad.”

Hace falta buscar personas que ilusionadas 
por esta tarea de educar para el amor, adquie-
ran una formación específica. Esto exige desti-
nar recursos económicos (desde la parroquia 
y la escuela) a estas personas dispuestas,   y en-
comendarlas esta  labor, de modo que puedan 
a su vez ir llamando  a otros y coordinar un 
equipo de trabajo. Pero sobre todo han de ser 
personas que vivan  en la amistad de Cristo  y 
en conciencia profunda de ser para los chicos 
el  Cuerpo Misterioso del Señor que les abraza 
y acoge, y les enseña a vivir la indicación de 
Benedicto XVI en Colonia:

«Libertad no quiere decir  gozar de la vida, 
sino orientarse según la medida de la verdad y 
el bien, para llegar a ser nosotros mismos ver-
daderos y buenos”» Explanada de Marienfeld, 
21  de agosto de 2005

Proyecto para púberes
Este programa que presentamos,  va dirigi-

do a chicos y chicas de edades comprendidas 
entre 10 y 13 años  que corresponde a nivel es-
colar a 6º de Primaria, 1º y 2º curso de E.S.O. 
y a nivel parroquial a los jóvenes de postco-
munión.

Objetivos. Aprendamos a amar.
Taller de la  Pubertad (11-14 años)

Objetivo General:
l Descubrir la sexualidad como dimensión 
positiva de la persona que nos permite amar 
con el cuerpo y transmitir la vida.

l Prevenir problemas sociales y sanitarios 
como las enfermedades de transmisión sexual, 
entre ellas el SIDA, y los embarazos y abortos 
en adolescentes, a través de la educación para 
el amor, acompañando el descubrimiento  del 
sentido de la realidad sexual.

Objetivos específicos:
l Favorecer en nuestros jóvenes la capa-

cidad de autoconocimiento para desarrollar 
adecuadamente una sana autoestima. 

l Conocer las  transformaciones físicas de la 
pubertad para reconducir las ansiedades que 
se generan debido al proceso de transforma-
ción que acontece en edades distintas según 
las personas. Facilitar asumir con naturalidad 
y libres de temor, los cambios corporales que 
los jóvenes van a experimentar en este perio-
do de la vida.
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l Situar la pubertad y la adolescencia como 
época de los grandes cambios, no físicos, sino 
también de sentimientos. Presentarlas como 
etapas sucesivas que conducen a la madurez 
personal y social de la vida adulta. 

l Adquirir hábitos adecuados de higiene y ali-
mentación.

l Descubrir la sexualidad como dimensión 
positiva de la persona humana. Adquirir ha-
bilidades de comunicación apropiadas a su 
edad en relación a su propio cuerpo y al de 
los demás.

l Tomar conciencia del poder de la procrea-
ción inscrito en la sexualidad humana. Cono-
cer el desarrollo embrionario y valorar la vida 
desde el origen.

l Reconocer el valor y la dignidad de todo ser 
humano para construir una cultura de la vida. 
Descubrir signos y manifestaciones de una 
cultura de vida y de una cultura de muerte en 
nuestra sociedad.

l Ser conscientes de las propias necesidades 
de afecto y de la conveniencia de establecer 
relaciones interpersonales basadas en una 
madurez afectiva.

l Diferenciar la amistad, la atracción, el «ena-
moramiento» y el amor maduro, adquiriendo 
habilidades de comunicación y relación con el 
otro sexo.

l Favorecer a través de la metodología del ta-
ller, el diálogo padres-hijos: pilar fundamen-
tal de la dimensión afectiva y formativa de la 
familia.

Metodología 

La integración del programa requiere la 
aceptación y participación tanto de los padres 
como de los educadores integrantes del equi-
po de trabajo (profesores o catequistas) así 
como de los púberes. 

Si el medio es la comunidad escolar, debe 
haber un deseo de integrar conscientemente 
y de forma programada la educación afectivo-
sexual en el proyecto curricular del centro. 

La comunidad parroquial está también lla-
mada a integrar esta formación en la visión 
cristiana de la sexualidad y en especial en el 
itinerario de  preparación remota al sacra-
mento del matrimonio.

En esta colaboración e interrelación nece-
saria para el buen funcionamiento de este pro-
grama destacamos  las siguientes indicaciones 
metodológicas:

l La educación afectiva y sexual debe implan-
tarse en los centros educativos/parroquias 
implicando a jóvenes, padres y educadores. 
La participación de las familias se considera 
imprescindible para que la formación sea co-
herente y no contradictoria.

l Esta educación debe adelantarse e implan-
tarse a una edad más precoz, pues al produ-
cirse la pubertad antes, los jóvenes adquieren 
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cidad de autoconocimiento para desarrollar 
adecuadamente una sana autoestima. 
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do de la vida.
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l Situar la pubertad y la adolescencia como 
época de los grandes cambios, no físicos, sino 
también de sentimientos. Presentarlas como 
etapas sucesivas que conducen a la madurez 
personal y social de la vida adulta. 

l Adquirir hábitos adecuados de higiene y ali-
mentación.

l Descubrir la sexualidad como dimensión 
positiva de la persona humana. Adquirir ha-
bilidades de comunicación apropiadas a su 
edad en relación a su propio cuerpo y al de 
los demás.

l Tomar conciencia del poder de la procrea-
ción inscrito en la sexualidad humana. Cono-
cer el desarrollo embrionario y valorar la vida 
desde el origen.

l Reconocer el valor y la dignidad de todo ser 
humano para construir una cultura de la vida. 
Descubrir signos y manifestaciones de una 
cultura de vida y de una cultura de muerte en 
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l Ser conscientes de las propias necesidades 
de afecto y de la conveniencia de establecer 
relaciones interpersonales basadas en una 
madurez afectiva.

l Diferenciar la amistad, la atracción, el «ena-
moramiento» y el amor maduro, adquiriendo 
habilidades de comunicación y relación con el 
otro sexo.

l Favorecer a través de la metodología del ta-
ller, el diálogo padres-hijos: pilar fundamen-
tal de la dimensión afectiva y formativa de la 
familia.

Metodología 

La integración del programa requiere la 
aceptación y participación tanto de los padres 
como de los educadores integrantes del equi-
po de trabajo (profesores o catequistas) así 
como de los púberes. 

Si el medio es la comunidad escolar, debe 
haber un deseo de integrar conscientemente 
y de forma programada la educación afectivo-
sexual en el proyecto curricular del centro. 

La comunidad parroquial está también lla-
mada a integrar esta formación en la visión 
cristiana de la sexualidad y en especial en el 
itinerario de  preparación remota al sacra-
mento del matrimonio.

En esta colaboración e interrelación nece-
saria para el buen funcionamiento de este pro-
grama destacamos  las siguientes indicaciones 
metodológicas:

l La educación afectiva y sexual debe implan-
tarse en los centros educativos/parroquias 
implicando a jóvenes, padres y educadores. 
La participación de las familias se considera 
imprescindible para que la formación sea co-
herente y no contradictoria.

l Esta educación debe adelantarse e implan-
tarse a una edad más precoz, pues al produ-
cirse la pubertad antes, los jóvenes adquieren 
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la fertilidad sin ser capaces de integrar en su 
personalidad todavía en desarrollo el deseo 
sexual. Esto les hace especialmente vulnera-
bles a la gran cantidad de estímulos sexuales 
que reciben del ambiente.

l Esta educación deberá ser acorde  y respe-
tuosa con el momento evolutivo de cada niño 
respetando en grupo grande el ritmo de los 
más lentos en el proceso de maduración. Los 
intereses más particulares han de encontrar 
atención personal e  individualizada.

l La información deberá ser veraz,  y con rigor 
científico.

l Al diseñar una educación afectiva y sexual 
hay que tener en cuenta que la sexualidad hu-
mana presenta diversos componentes que no 
se deben disociar. Sin una comprensión inte-
gral de estos componentes, la vivencia sexual, 
se transforma en meramente genital.

l Debemos aportar a los jóvenes criterios que 
contribuyan a su desarrollo personal, creando 
una conciencia crítica, ayudándoles a descu-
brir su valor como seres únicos e irrepetibles 
necesitados de afecto, con una profunda  di-
mensión social y relacional.

Es preciso crear un ambiente adecuado 
en el grupo antes de trabajar directamente 
la educación afectivo-sexual para que exista 
un clima de confianza que facilite a lo largo 
del programa, que los púberes construyan y 
expresen sus propuestas e intereses, y hacer 
accesibles al grupo los datos que precisan 

para la resolución de sus problemas. Para 
posibilitar esto hay que educar actitudes 
como son:

– Intención de escucha, respeto y diálogo.
– Sentido de responsabilidad personal  y gru-

pal.
– Deseos de mejorar la situación inicial.
– Estar abiertos a la participación y tener in-

terés.
– Asumir unos objetivos comunes.

Los aprendizajes que se realicen en las se-
siones han de ser útiles para la vida real. Esto 
exige que el alumnado tenga la oportunidad 
de aprender de forma adaptada sus necesida-
des y aptitudes. Siempre se aprende mejor lo 
que es significativo, lo que tiene sentido para 
cada uno y aquello que sirve funcionalmente 
para la vida. Por este motivo:

l Se ha de posibilitar la demanda real de las 
necesidades por parte del alumnado.

l El programa ha de responder y adaptarse a 
las necesidades y capacidades de cada grupo-
clase posibilitando aprendizajes significativos 
y funcionales.

l El respeto y confianza en el grupo se favo-
rece cuando se respetan los límites perso-
nales (no se presiona, no se obliga a dar la 
opinión…) y cuando, si se emiten las propias 
opiniones, nadie es juzgado por sus valora-
ciones (sobre la sexualidad, diferentes he-
chos, conductas…)
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l Se ha de canalizar convenientemente la an-
siedad que pueda aparecer en el grupo (risas, 
silencios, interrupciones…) ayudando a redu-
cirla.

l La discusión cuando aparece en el grupo 
proporciona la oportunidad de escuchar, ex-
presar ideas, defender lo que se piensa y res-
petar lo que los demás dicen. Se pueden re-
sumir las distintas opiniones animando a un 
trabajo de reflexión y maduración personal. 
Es importante al finalizar cada sesión que el 
alumnado resuma lo aprendido facilitando un 
intercambio entre las personas que intervie-
nen en el proceso educativo.

l El lenguaje utilizado debe ser claro, concreto 
y no sexista.

l Se ha de permitir la expresión en todo mo-
mento sobre el nivel de acuerdo-desacuerdo 
con lo tratado, el método de enseñanza, los 
medios empleados, la temporalización y la 
evaluación.

l El educador, que imparte el programa han de 
estar a disposición de los jóvenes para atender 
de modo individualizado  demandas que el jo-
ven no desea plantear ante el grupo y  busca 
orientación para resolver. En caso necesario 
se favorecerá el contacto con los recursos so-
ciales y sanitarios existentes tanto para él/ella 
como para su familia. 

Índice de Unidades didácticas 

SOY UNA PERSONA ÚNICA 
E IRREPETIBLE

Unidad 1: Conocerme y valorarme
Unidad 2: Mi cuerpo está cambiando
     Anexo: Salud y cuidados personales. 
Unidad 3: Asumir mis cambios como algo 

 positivo

SOY UNA PERSONA SEXUADA
Unidad 4: La sexualidad me permite amar 

  con el cuerpo
Unidad 5: La sexualidad me permite 

 transmitir la vida

SOY UNA PERSONA NECESITADA 
DE QUERER Y SER QUERIDA

Unidad 6: Mi familia, mis amigos, crecer 
  con el grupo. 

Unidad 7: Nuevas emociones 
 y sentimientos

¿Cómo utilizar este programa? 

Este programa constituye una propuesta 
abierta que cada educador puede adaptar a la 
realidad concreta en la que desea realizar la 
intervención. El programa completo que pre-
sentamos consta, como se ha expuesto ante-
riormente, de siete unidades didácticas y un 
anexo, que ofrecen un total de treinta y siete 
actividades posibles, lo que permite extender 
el trabajo a lo largo del curso escolar. Las ac-
tividades que encontrará descritas a lo largo 
de las diversas unidades son una propuesta 
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de trabajo que puede ser sustituida por otra 
más adecuada que brote de la iniciativa y crea-
tividad propia del educador o de su equipo. 
Sabemos de la complejidad y variabilidad de 
los ambientes escolares y parroquiales, por 
lo que «Aprendamos a Amar» no  es un pro-
grama cerrado, todo lo contrario, es un pro-
grama abierto y flexible que desea ofrecer un 
instrumento concreto del que poder partir 
para atender las necesidades educativas de los 
púberes en este campo.

1.– ¿Cómo implantarlo 
en un centro educativo?

A nivel escolar se ha planteado siempre la 
conveniencia de trabajar la afectividad y la 
sexualidad de modo transversal, es decir in-
sertando sus contenidos en las diversas áreas 

del saber de modo interdisciplinar: Lengua Es-
pañola y Literatura, Ciencias de la Naturaleza, 
Idiomas, Religión, Ética, etc. Pero este plan-
teamiento encierra grandes dificultades prác-
ticas. La más evidente, coordinar los conteni-
dos y actividades desarrollados en las diversas 
áreas y cursos, lo que exige gran implicación 
y trabajo de equipo por parte del profesorado 
y, ya sabemos, «el uno por el otro, la casa sin 
barrer».

Vamos a partir, por tanto, de la realidad. 
Valorando que en el ámbito escolar son los  
profesores-tutores los que realizan un papel 
más importante y fundamental de mediación 
y de modelo comportamental para la motiva-
ción del alumnado con el que trabajan, pro-
ponemos insertar este programa en el Plan de 
acción tutorial y plan de convivencia. Es nece-
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sario que sean ellos, en estrecha colaboración 
con los padres, los que se impliquen en el de-
sarrollo de los objetivos y actividades. 

Como alternativa, si esa propuesta no se 
lleva a cabo, los profesores de las diversas 
áreas pueden valorar la conveniencia de tra-
bajar desde ellas los contenidos expuestos. 

2.– ¿Cómo implantarlo a nivel parroquial?
El Directorio de la Pastoral Familiar de la 

Iglesia en España, nacido en noviembre de 
2003, recuerda como la Exhortación Apostó-
lica Familiaris Consortio señala tres etapas o 
momentos principales en la preparación a la 
vida matrimonial: remota, próxima e inme-
diata.

La preparación remota comienza con la 
infancia e incluye la adolescencia por lo que 
en el proceso catequético de postcomunión, el 
sacerdote con el equipo de educadores puede 
introducir «Aprendamos a Amar» como una 
catequesis completa y profunda sobre la afec-
tividad y la sexualidad en sus distintas dimen-
siones: antropológica, moral, espiritual, social 
y psicológica. Procurarán, al igual que a nivel 
escolar, buscar la relación activa y participati-
va de las familias.

3.– ¿Qué y cómo hacer?
l Recomendamos que el educador estudie pre-
viamente las siete unidades didácticas y sus 
actividades, para tener una visión global de 
los contenidos desarrollados en el  proyecto.

l Una vez captada la coherencia interna de 
«Aprendamos a Amar», el educador en fun-
ción del número de sesiones disponibles para 

trabajar la Educación Afectiva y Sexual, puede 
realizar su programación con entera libertad.

Estas son algunas pistas:
–Dedicar una tutoría/catequesis por uni-

dad didáctica con un total de siete sesiones. 
Esta propuesta puede realizarse en el mismo 
grupo escolar/parroquial durante dos cursos 
consecutivos (primero y segundo de E.S.O.) 
variando las actividades a desarrollar, lo que 
refuerza la posibilidad de interiorizar los ob-
jetivos propuestos.

–Seleccionar contenidos y dedicarles un
mayor número de horas en el trabajo con los 
jóvenes.

–Extender el programa, a través de las ac-
tividades, durante un trimestre o a lo largo de 
todo el curso académico.

–Si por el contrario se cuenta con un menor
número de tutorías/catequesis disponibles, divi-
dir el proyecto desarrollando unidades en 1º de 
ESO  (recomendamos 1-2-3-6) y las restantes (4-
5-7) en 2º de ESO. La selección de las unidades 
ha de realizarse considerando las características 
específicas de cada grupo y sus necesidades. Los 
contenidos de algunas de las unidades didácti-
cas pueden ser utilizados en segundo ciclo de 
secundaria adaptando las actividades a los inte-
reses específicos de ese grupo de edad.

l Una vez diseñada la programación, y antes 
de comenzar los talleres con los jóvenes, los 
padres como primeros responsables y educa-
dores de sus hijos, han de ser convocados en el 
centro educativo o parroquial.
El objetivo de este encuentro previo con las 
familias es hacerles partícipes del número de 
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ESO  (recomendamos 1-2-3-6) y las restantes (4-
5-7) en 2º de ESO. La selección de las unidades 
ha de realizarse considerando las características 
específicas de cada grupo y sus necesidades. Los 
contenidos de algunas de las unidades didácti-
cas pueden ser utilizados en segundo ciclo de 
secundaria adaptando las actividades a los inte-
reses específicos de ese grupo de edad.

l Una vez diseñada la programación, y antes 
de comenzar los talleres con los jóvenes, los 
padres como primeros responsables y educa-
dores de sus hijos, han de ser convocados en el 
centro educativo o parroquial.
El objetivo de este encuentro previo con las 
familias es hacerles partícipes del número de 
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sesiones y contenidos que se van a desarrollar, 
así como de las actividades y dinámicas que se 
utilizarán y, sobre todo, de establecer y cuidar 
una relación formativa que les facilite vivir en 
primera persona la educación para el amor de 
sus hijos invitándoles a aprovechar las fichas 
que los niños van a llevar a casa para realizar 
con ellos, como ocasión concreta de iniciar o 
ahondar el diálogo familiar.
Si el centro educativo/parroquia cuenta con 
los recursos humanos y materiales  adecua-
dos, la propuesta más completa es ofrecer una 
Escuela de Padres que transcurra de forma si-
multánea al trabajo con sus hijos. Los padres 
se mueven más por sus hijos que por ellos 
mismos. Alegrémonos de esta circunstancia y 
seamos creativos proponiendo iniciativas.

l Una vez convocadas las familias, conviene 
que los chicos tengan en su grupo de referen-
cia una primera sesión de presentación. En 
ella, además de delimitar contenidos, calen-
dario de realización, objetivos y metodología, 
responderá de forma anónima e individual 
a un cuestionario de intereses previos sobre 
afectividad y sexualidad, que permita cono-
cer su demanda real y su punto de partida en 
cuanto a los conceptos y actitudes. Encontrará 
un modelo de cuestionario  en esta presenta-
ción. (Ver ANEXO: cuestionario inicial).

Una vez cumplimentado, por grupos selec-
cionarán los temas de mayor interés para ellos, 
que se pondrán posteriormente en común. 

l El equipo de trabajo escolar o parroquial, ha 
de trabajar posteriormente los cuestionarios, 

clasificar por temas y unidades didácticas las 
preguntas y, en base a ellas, integrar el conte-
nido final del taller. Recomendamos en todas 
las sesiones dedicar un espacio a leer  y res-
ponder las preguntas reales y concretas de los 
jóvenes. En los cursos de formación se entre-
narán habilidades específicas para hacerlo.

l Una vez implicados chicos, padres,  y educa-
dores, se desarrollarán las  sesiones de trabajo 
programadas que permitan a través de conte-
nidos y actividades, alcanzar los objetivos des-
critos en el proyecto «Aprendamos a Amar».

l Es conveniente en la última sesión  con los 
jóvenes, evaluar conceptos, actitudes y proce-
dimientos aprendidos en el trabajo realizado.  
(Ver ANEXO: cuestionario final actitudes). 

l Por último, en la convocatoria final a los pa-
dres, se  intercambiarán las aportaciones  re-
cogidas tanto por el educador que ha guiado 
el proyecto, como  por  la familia, realizando 
en común una valoración.

Os animamos por tanto a formaros
y a trabajar.
Para ampliar la información del proyec-

to «Aprendamos a Amar» y de los Cursos de 
Formación de Monitores pueden dirigirse a:

Fundación Desarrollo y Persona 
C/ Núñez de Guzmán, 6 bajo 
47014 Valladolid
Telf.: 983 33 12 17 y 630680623 
correo: info@desarrolloypersona.org 
www.desarrollo y persona.org
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DIRECCIÓN DEL PROYECTO:
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Teresa Martín Navarro. Fundación COF Getafe
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Soy una persona única e irrepetible
Soy una persona sexuada

Soy una persona necesitada  
de querer y ser querida

Aprendamos a Amar es un Proyecto de Educación Afectiva y 
Sexual  que consta de unos Materiales de Trabajo y una oferta 
de Cursos de Formación de Monitores. 

El programa completo que presentamos está dirigido a educa-
dores y jóvenes de edades comprendidas entre 11 y 14 años. En 
su interior, siete unidades didácticas y un anexo.

El programa ofrece un total de treinta y siete actividades posibles, 
que facilitan y hacen efectivo a padres, profesores, catequistas y 
educadores en general, el planteamiento de la sexualidad desde 
la belleza de una perspectiva nueva y verdadera, que responda 
a los deseos más hondos del corazón humano.

APRENDAMOS
A AMAR

Soy una persona única e irrepetible
Soy una persona sexuada

Soy una persona necesitada de querer y ser querida

PRESENTACIÓN:
Braulio Rodríguez Plaza, Arzobispo de Valladolid

PRÓLOGO:
Juan José Pérez-Soba Díez del Corral
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